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advertencia

Llamamos la atención de nuestros compañeros, 
los trabajadores todos, sobre el manifiesto que 
desde Londres dirije el Consejo general de la 
Asociación Internacional de Trabajadores á los 
miembros de esta Asociación en Europa y en 
los Estados-Unidos, acerca de los últimos acon­
tecimientos de Francia, y cuya primera noA-ie 
publicamos en otro lugar. Es una sér* de im­
portantísimas revelaciones y ' útiles, enseñanzas 
que debemos conservar en la inemoria cuantos 
nos sentimos solidarios de Las heroicidades y dei 
infortunio de nuestros Kermanos de Paris, cuan­
tos con ellos sufrimos y conservamos inextingui­
ble en el pecho eT fuego sacro del odio y la ven­
ganza.

EL bandolerismo POR EL ESTADO.

I.

No se contenta ya la burguesía, corto nú­
mero de parásitos privilegiados que tiene en 
perpétua servidumbre á la gran masa de pro­
ductores laboriosos, con esquíl'^ar al tra a- 

lador; _ ,
Con pagarle á razon de 20 un producto qu 

vale 40; ,
Con obligarle á comprar por 40 lo que aquel 

ha comprado por 20; , 
Viviendo sin hacer .nada y enriqueciéndose 

con el trabajo ajeno;
Gastando eternamente un capital que se re­

produce con el sudor del pobre.
Poniendo trabajo, agricultura, industria y 

comercio á merced del monopolio capitalista; 
Adulterando y restringiendo de es» modo 

la producción, el consumo y el cambie; 
Enjendrando con el monopolio del capital 

la miseria, el pauperismo y el hambre.
Sino que todavía impone tributos á los mis­

mos á quienes no ha dejado siquiera lo nece- 

Re

sario para vivir. ....
Más claro: aplicaüdo el principio jesuítico 

pellidan de «libre contratación,» los bur­
gueses explotan al obrero y le retienen sin 
escrúpulo de conciencia una buena parte del 
producto de su trabajo, y por medio del Esta­
do, que. ellos organizaron y que dirigen y 
¡acen servir al- sosten de sus privilegios, e 

arrebatan inhumanamente otra parte de su 
niserable jornal; es decir, un pedazo del pan 
,ue le piden llorando sus hambrientos hijos.

Si se nos prueba que esto no es un despojo 
■ ‘' ^me. que no es la expoliación organizada y 

A -■‘‘^nida por la fuerza, ó sea el bandolerismo 
'ejercido por el Astado, confesaremos que he­
mos perdido toda nocion de moralidad y justi­
cia, y que las instituciones que nos rigen son 
buenas, justas y humanitarias.

Para convencerse de qu ' la célebre máxima

de los individualistas J)efad hacer, de/ad 
pasar, es una escandalosa mentira, basta exa­
minar lo que es Estado, su organismo, su 
manera de funcionar y su objeto social y 
político.

El Estado político, jurídico y económico, ó 
no significa nada, ó significa una concentra­
ción d.^ poder y de fuerza, con un fin social, 
esto es, con el de dirimir y resolver los con­
flictos que han de resultar necesariamente nel 
desequilibrio y de la lucha de intereses anta­
gónicos; puesto que es inadmisible, en buena 
doctrina democrática. que el Estado deba 
servir para garantizar el derecho.

Ahora bien: como el poder que constituye

algún detenimiento, por lo que nos propoae- 
Dios consagrarle un segundo artículo, en el 
cual combatiremos á nuestros enemigos en su 
mismo campo y les arrancaremos de una vez 
la miscara de libertad é igualdad con que se 
cubren.

el Estado es patrimonio de una clase, de la 
clase menopolízadora, su única misión consis­
te en favorecer los intereses de esa clase con­
tra cualquiera reivindicación, por justa que 
ella sea.

y úo se nos diga que la clase trabajado­
ra, en posesión del sufragio universal y de 
los demás derechos políticos, puede aspirar á 
dirigir la máquina del Estado; porque aparte 
las inmensas dificultades que halla dentro de 
la sociedad existente para alcanzar este fin y 
la incompatibilidad del trabajo con el ejer­
cicio de las funciones gubernamentales, su 
permanencia en el poder, caso de que fuera 
posible, no baria otra cosa que cambiar los 
términos del problema, convirtiendo la tiranía 
de los ménos en tiranía de los más.

Resulta de aquí que el Estado político y au­
toritario, única forma hasta ahora conocida,
no es ni puede ser más que la consagración de 
la injusticia social, del monopolio y explota­
ción del hombre por el hombre. Y en este con­
cepto, preciso es confesar que ha habido un 
progreso sensible, y que la mesocracia sabe 
usar mucho mejor que su predecesora de esa 
bomba absorbente que se llama impuesto.

Verdad es que nuestros padres, pegados al 
terruño y formando parte de la propiedad del 
señor, carecían de la preciosa libertad que 
unidos con la clase media conquistamos. Mas 
tampoco se hallaban expuestos á las terribles 
crisis económicas que ahora nos dejan abando­
nados á nuestra propia miseria; el derecho al 
trabajo estaba .garantido implícitamente por 
una especie de protectorado tradicional, y so­
bre todo, no contribuía el siervo á sostener laïj 
cargas del Estado, que es como si digéramos 
á pagar el dogal que nos extrangula. No 
existia entonces la «igualdad ante el impues­
to». invención sublime de los economistas de 
nuestra épnca. *

¡La igualdad ante el impuesto! Horrible sar­
casmo, sangrienta ironía, que revela todo un 
plan de guerra económica, todo un sistema de 
calculada expoliación, y ¿por qué no decirlo? 
de robo organizado y á mano armada.

I Asunto es este que merece ser tratado con

Hemos recibido la siguiente comunicación:

ASOGIAGION INTER NACION AL,
DE LOS TR.4BAJ.VDORES.

Consejo local de las secciones madrileñas.
i Este Consejo recuerda á todos los niiembroi de la 

Asociación Internacional en Madrid, qne el doiniago 
9 dejulio, á las ocho de la noche, tendrá In^ar en el 
local de la sociedad, la asamblea tricne.strai ordina­
ria de la.s secciones madrileñas.

Haca asimismo presente á todos los socios que 
los viernes de cada semana, á las nueve de la noche, 
se celebran conferencias en el local citado, donde los 
socios podrán llevar aquellos de sus amigos que de­
seen de buena f¿ conocer nuestros principios.

Madrid 29 de junio de 1871.—A. N. y por A. del G. 
—El Secrgtario, Hipólito Pauly.

' Siendo las asamblea-s trimestrales el acta 
más importante que celebran las secciones d® 
la Internacional, puesto que en ellas se tratan 
las cuestiones que á todas ellas en general 
atañen, creemos deber excitar á todos los 
miembros de aquella Asociación á que asistan 
á la que debe celebrarse el domingo próximo. 
También les recomendamos la asistencia á las 
conferencias semanales en que se analizan 
todos y cada uno de los principios que cons­
tituyen la base de nuestra doctrina.

LA PATRIA.

¡La p.vtríA!
¿Qué es la patria?
Nosotros decimos: es una porción de terreno 

á la que pretenden sujetarnos, so pretesto de 
que es fuente inagotable de eternos goces, 
esos reyes del capital que van cada año á bus­
car los. suyos á lejanas tierras.

Los burgueses dicen: es el sitio donde se ha 
mecido nuestra cuna y donde se alza la tumba 
de nuestros padres. ¡Como si nosotros hubiéra­
mos tenido otra cuna que una haraposa manta 
tendida sobre el duro suelo! ¡como si alguno 
de nosotros pudiera determinar el sitio en que 
yacen los restos de sus padres, pobres márti­
res del trabajo!

Si la patria es todo esto , ¿dónde está la pa­
tria de los hijos del trabajo, de esos eternos 
párias de las sociedades antiguas y modernas?

¡Ah! no la busquéis, porque tampoco la en­
contraríais.

El hombre que al nacer se ve pobre, desva­
lido, privado hasta de lo más necesario para 
la conservación de su mísera existencia, ese 
hombre no tiene patria ;

El hombre que necesitando de la instruc­
ción, ese pan de la inteligencia, gira en torno 
sus miradas sin encontrar quien se la dé, ese 
hombre no tiene patria;
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El hombre que, para vivir, se ve condena­
do á trabajar y va de puerta en puerta, bus­
cando en vano quien le facilite los medios para 
hacerlo, ese hombre no tiene patria;

El hombre que, fatigado, no puede sentar­
se en una piedra; que, sediento, no puede be­
ber en un arroyo; que, sofocado por el calor, 
no puede descansar á la sombra de un árbol, 
sin que alguno le diga: véte^ esto es mió, ese 
hombre no tiene patria;

El hombre que, imposibilitado por una des­
gracia, que inválido para el trabajo, busca en 

.’ vano un asilo donde poder terminar en paz su 
dolorosa existencia, rodeado de los que le han 
sido caros, eae hombre no tiene patria.

y si ese hombre, que es la viva representa­
ción de los hijos del trabajo, no tiene patria, 
no hay para qué decir que tampoco nosotros 
la tenemos.

¿Por qué, pues, se nos habla siempre, á 
nosotros los trabajadores, en nombre de esa 
patria? ¿por qué ese afan en inculcar en nos­
otros ese amor hácia una cosa que para nos­
otros nada significa?

¿Por qué?
Porque esa palabra ha sido precisamente 

inventada por los que todo lo poseen, para 
hacer defender por los que de todo carecemos 
el suelo donde radica su fortuna.

¿Hasta cuándo seguiremos deslumbrados 
por su falso brillo? ¿hasta cuándo continuare­
mos sacrificándonos inútilmente para nos­
otros, por unos intereses que no son nuestros 
intereses, por una patria que no es nuestra 
patria?

Trabajadores, si algún dia nos amenazara 
una invasion extranjera, y en nombre de esa 
patria se os pidiera el sacrificio de vuestra 
vida, contestad á los burgueses que tal os 
pidan: j

Nosotros no tenemos nada que perder, vos- í 
otros nos lo recordáis á cada momento; pero 
sino tenemos bienes que perder, tenemos en 
cambio una vida que conservar. Exponed vos­
otros la vuestra, si queréis conservar lo que 
Harnais vítesíros intereses. Nosotros solo ex­
pondremos la nuestra el dia de la revolución 
social, ese dia en que, como un solo hombre, 
nos levantemos á una para despojaros de 
vuestros privilegios y entrar en la posesión de 
nuestros derechos, de esos derechos (que, vi­
niendo á completar nuestra personalidad, han ! 
de emanciparnos de todo yugo religioso, poli- ' 
tico y social, haciendo de la humanidad una 
gran familia, cuya patria no tendrá otros lími- j 
tes que los que la naturaleza marca al globo ! 
que habitamos.

EVOLUCIONES.

No pudiendo hacer una revolución, ’os par- i 
íidos burgueses se contentan con hacer evo­
luciones. La que se está verificando actual­
mente en el seno del partido republicano es de 
suma trascendencia, pues tiende á deslindar 
de una vez los campos, y ú colocar frente á 
frente de la gran clase trab.yadora y explota- í 
da, todos los partidos políticos coaligádos 
contra ella. Si hemos de decirla verdad, no 
pos pesa la nueva situación que, despues de 
todo, habíamos previsto. Y para que se vea 
que no exageramos nada, y que nuestros va­
ticinios no eran infundados, léanse las siguien­
tes líneas que escribe un periódico noticiero, á 
propósito de las ya célebres declaraciones de 
Emilio Castelar en el Congreso de Diputados: 

*La ConsHlucion se congratuJa hoy como ayer de 
0«« los federales vengan á colocarse eu situación de 
©octribuir á la marcha legal de lo existente.»

A lo cual añade'el órgano de los cimbrios, 
—en lengua vulgar quiere decir ambiciosos.

apóstatas y traidores—-que estos considerarán 
y consideran como á sus hermanos á los repu­
blicanos, de los cuales les separan impacien­
cias formularias, sin que en lo esencial y fun­
damental dejen de estar conformes.

No se puede tender con más cariñosa sua­
vidad la puente de plata por donde los repu­
blicanos han de pasar al campo de los que 
ayer todavía llamaban por sus verdaderos 
nombres.

Y en vista de tan nauseabundo espectáculo, 
preguntamos á nuestros compañeros todos: 
¿No ha llegado la hora de que el pueblo traba­
jador se separe con asco de esa podredumbre 
cuyo contacto nos corrompería á nosotros 
mismos? Respondan por nosotros la dignidad, 
la justicia y la honra, próximos á desaparecer 
del mundo, si dura mucho tiempo el imperio 
corruptor de la burguesía.

, Dado el sistema ingenioso de las evolucio­
ne-^ políticas, es lógico que los partidos, al pa­
recer más opuestos, se encuentren y coincidan 
en ciertas apreciaciones y empleen los mis­
mos argumentos y hasta las mismas frases.

Ejemplo.
Rivero trataba de justificar su .conducta y la 

de sus hermanos en apostasia y decía &?,í ñoco 
más ó menos:

Nosotros hemos sido siempre republicanos; 
mas «como toda revolución supone una tran­
sacción,»—teoría burguesa—y la patria exi­
gía de nosotros un sacrificio, hemos transigido 
con la monarquía.

Castelar exclamaba á su vez contestando al 
j general Serrano : Deberes de patriotismo me 

obligan á responder «que si viniera un minis- 
terio radical, por lo mismo que se aproxima 

i más á la izquierda, tendríamos con él una ac- 
j titud expectante y benévola.»
! Ya ven nuestros compañeros que las pala­

bras patria y patriotismo sirven ahora, como 
siempre, de pretexto y razon para toda suerte 
de evoluciones.

Cuando todos los explotadores de la tierra 
se coaligan hoy contra nosotros para prose­
guir su obra criminal, necesario es que los 
trabajadores todos proclamemos muy alto nues­
tra union y solidaridad. Así lo han compren­
dido nuestros hermanos de Suiza adoptando 
las siguientes resoluciones en la Asamblea 
general de las treinta secciones de Ginebra 
(16 de junio de 1871), respecto de las viudas 
y huérfanos de los defensores de París:

«La Asamblea general:
Con-siderando las persecuciones bárbaras que los 

versalleses vencedores ejercen contra el pueblo de 
Paris, hombres, mujeres y niños;

Considerando que la solidaridad internacional de 
la clase obrera debe practicarse más que nunca en 
los momentos de peligro;

Considerando que el triunfo sangriento y momen­
táneo de la reacción no debe de ningún modo alterar 
nuestras simpatías ni modificar nuestros principios;

En atención á que los defensores de la Commune de 
Paris-han combatido y se han sacrificado por la gran 
causa de la emancipación política y^social del pro­
letariado;

E^ atención á que debemos confirmar de una ma­
nera positiva la declaración del tercer Congreso ro­
mande respecto á la adopción por la Internacional de 
las viudas y huérfanos de loa defensores de Paris;

La Asamblea general declara:
1 .’ Que confirma con su sanción la iniciativa to­

mada por las dos secciones centrales, y por el grupo 
de iniciativa y propaganda, relativamente á la ins­
titución de una comisión central especial para socor­
rer á las viudas y huérfanos de los defensores de 
Paris;

2 .“ Que autoriza á esta comisión para dirigirse á 
todas las secciones y para hacer un llamamiento á 
cuantos sientan simpatías por la situación angus­
tiosa de las viudas y huérfanos perseguidos por el 
odio implacable de la reacción.

MOVIMIENTO OBRERO INTERNACIpNAL.

En Paris continúa la agitación, cada dia crecien­
te, promovida por loa internacionales. El ejército 
ocupa la ciudad como pudiera hacerlo un ejército 
extranjero, y la burguesía, sobrecogida aún por la 

enérgica protesta del pueblo de Paris contra sus 
priv legios, está poseída de tal grado de temor que, 
más bien que vencedora, parece ocupar el puesto del 
vencido. Y es que la burguesía francesa ha empeza­
do á comprender el verdadero valor de la escaramuza 
que acaba de tener lugar entre ella y el pueblo; que, 
por 1. decision y arrojo de que este ha dado tan bri­
llant /9 pruebas, ha podido apreciar la verdadera im­
portancia del enemigo que tenia enfrente; y que, por 
último, conociendo perfectamente la injusticia con 
que siempre ha obrado para con los trabajadores, 
y teniendo perfecta conciencia de las fuerzas de es­
tos, sabe que ha de concluir por ser vencida.

2 .700 mujeres esperan su vez para ser 'trasporta­
das á Nueva-Caledonia, á donde, según parece, se 
deportarán de 25 á 30.000 obreros.

A consecuencia de la famosa circular del falsifica­
dor Julio Favre, referente á la Internacional, se ase­
gura que en un próximo Congreso europeo se tratará 
de los medios de acabar con esta Asociación. Trabajo 
perdido: también se formó una Santa Alianza contra 
las doctrinas llamadas liberales, y estas doctrinas, 
más ó menos adulteradas, dominan hoy en casi toda 
Europa.

En Verviers (Bélgica) se ha celebrado, en medio 
de una numerosa concurrencia, el primer aniversa­
rio de las víctimas sacrificadas en aquella ciudad 
el 20 de junio del año anterior por los polizontes y 
bomberos armados de sables y rompe-cabezas. El 
deliux. ’ometido por los obreros no era otro que el 
protestai ’pacíficamente contra el llamamiento de los 
mozos al sei >.''blo militar. Es de advertir que el Go­
bierno belga es ux. Gobierno altamente liberal.

El 16 del corriente '^ autoridades de Pesth (Hun­
gría) prohibieron una anifestacion de lo.s obreros 
en favor de la Commune de '’.ris. Se dice que unas 
500 personas recorrieron las ca ^ «n actitud hostil, 
y el Gobierno no necesitó más p . '^ prender á los 
obreros que habían ido de "Viena p. ' asistir á la 
manifestación, á cinco miembros de -sociedad 
obrera y á Sheu, director del periódico soci. ’^ta el 
FoZítoítí, que parece predestinado á ser de coB' '’-to 
preso por las autoridades del imperio austríaco. ^^

En Lóndres se ha celebrado un nuevo meeting oi^ 
favor de la Commune, en el que se ha amenazad®tá 
la burguesía inglesa con emplear los mismos me­
dios que los obreros de Paris, si alguna vez atacaba 
los derechos de la clase trabajadora.

Los obreros internaeionalos de Milan, en número 
de2.510, han aprobado el siguiente manifiesto:

«Milán 18 de Junio.—La historia enseña que en 
diferentes épocas del mundo los esclavos de todos 
los despotismos se han rebelado contra sus opreso­
res. El resultado de estas luchas ha sido vario. Los 
vencidos han sido traidores, los vencedores señores. 
Se atendía al éxito, no al objeto. ¿Será siempre lo 
mismo? No puede ser. La Iqcha que se ha inaugurado 
no tiene precedentes. Nuestra vanguardia ha comba­
tido por la salvación de la humanidad. El proleta­
riado de París pedia derecho para vivir; ha consegui­
do el de ir á Cayenne.

Obreros: ahora que nuestros hermanos de Paris 
están vencidos, acosados como fieras, y que caen á 
centenares bajo la cuchilla de sus asesinos, lla­
mémosles, digámosles: venid á nosotros; aquí esta­
mos; nuestras casas las teneis francas; os protege­
remos hasta que llegue el dia de nuestra venganza. 
El principio de la Commune de Paris es el nuestro; 
aceptamos la responsabilidad de sus actos. ■'Viva la 
república social!—Maldini.— Giovachini.—Dupont 
León. »

En España las persecuciones contra la Interna­
cional continúan á la órden del dia. La Federación de 
Barcelona sigue siendo denunciada; también ; • 
sido el Manifiesto de algunos partidarios de la Com­
mune á los poderosos de la tierra, publicado en esta 
capital, y nuestros eomp.añeros Bové y Sentiñon 
han sido trasladados al castillo de Monjuich, porque 
el alcaide de la cárcel de Barcelona no podia respon­
der de su seguridad.

¡Y pensar que tanto trabajo como se toman las 
autoridades burguesas de todos los países contraía 
Internacionales trabajo perdido!

'Un tal Sr. Cabrero, que según nos asegurare 
es abogado y redactor de La Ltieria, g que si no lo ? 
reune indudab'.emente condiciones para ser ambt 
cosas, dijo, en la reunion que se celebró el jueve 
último en la Alhambra, que en los Estados-Unido 
se habían aprobado últimamente dos leyes: unaqu 
no creia/iportuno mencionar (la prohibición de so 
ciedades secretas) y oira prohibiendo la existencia (! !' 
de los socialistas g autorizando á todos los ciudadano;» 
á le cantar la tapa de los sesos (!!!) a¿ primero gue ha- 
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Hara de socialismo, manifestando que él desearía que 
Be hiciera lo mismo en España.

El abogado Sr. Cabrero ignoraba, por lo visto, el 
texto de la ley á que se referia, puesto que esta lo 
único que prohibe es la mani/eslacion pública de las 
ideas socialisías, prohibición que es una nueva pr ue­
ba de lo que los trabajadores podemos y debemos 
esperar de los republicanos de todos los países.

Por lo que hace al deseo del señor Cabrero de que 
en España se levantara la tapa de los sesos á todo el 
que hablara de socialismo, debemos recordarle que 
donde las dan las toman.

El Sr. Sanford, miembro de la comisión iniciadora 
de la Asociación general de Producíores, dijo en la 
reunion celebrada el 27 del pasado junio contestando 
á nuestro compañero Borrell, que ellos (la comisión), 
no habían tenido tiempo para estudiar ni los autores 
socialistas, ni la cuestión social.

Pues entonces, ¿por qué declaró uno de sus miem­
bros en la sesión del domingo que aquella Asocia­
ción venia á combatir á la Internacional? ¿Cómo, 
por qué medios va esa asociación ^combatir lo que 
no conoce?

Preciso es confesar que los producíores de la Al­
hambra están reñidos con el sentido común.

La comisión que preside las reuniones que se cele­
bran en la Alhambra, comisión compuesta de bur­
gueses, despues de haber puesto á discusión las ba­
ses de la Asociación general de Proaucíores, cuya 
fundación proponen, declaró que no permitiría que 
se infiltrara en dichas bases el más ligero átomo de 
socialismo. Si la comisión tenia esta intención, hu­
biera hecho mejor en no someter las bases á pública 
discusión, y con esto se hubiera ahorrado muchos 
sustos y no pocos sinsabores.

Ea demasiado propio de capitalistas el tratar de 
imponerse, para que nos admire que dicha comisión 
trate también de imponer sus bases á la Asociación 
general de Producíores.

Leemos en un periódico;
«El contratista del ferro-carril de Belmez se ha fu­

gado de Córdoba con 4.000 duros de la sociedad. Las 
autoridades entienden ya de este asunto, y han dado 
órdempara su captura.»

«El administrador del Hospital militar de Madrid, 
oficial primero que era del Cuerpo administrativo del 
ejército, se ha fugado, llevándose la cantidad de 
15.000 duros, importe de varios libramientos que hi­
zo efectivos en la administración económica de la pro­
vincia.»

De seguro que estos dos señores nos habrán 11a- 
.;o más de una vez á lot.internacionales escapados 
tresidio-, no podemos nosotros decir lo mismo de 

ex.-!í, puesto que aún no han ido á él, ni es fácil que 
vayan, si setiene en cuentaque en esta sociedad nun­
ca deja de castigarse al que roba por miseria, pero 
que rara vez se castiga al que roba por vicio, máxi­
me si este ladrón pertenece á alguno de los grados de 
la burguesía.

------------------ 'i .^»-------------------------

LA GUERRA CIVIL EN FRANCIA.

MA.NiriESTO DEL COSSEJO GENERAL DE LA ASOCIACION 
INTER.NACIONAL DE LOS TRABAJADORES,

A iodos los miembros de esía Asociación 
en Europa y en los Esíados- Unidos

El 4 de setiembre de 1870, cuando los trabajado­
res de Paris proclamaron la República, que íuó Casi 
instantáneamente aclamada en toda la Francia, sin 
que se levantara lau sola voz eu contra, una 
cáfila de abogados ambiciosos, con Thiers coïao hom­
bre de Estado y Trochú por general, se apoderó del 
poder en el Hotel-de-Ville,. Entonces esos hombres 
estaban tan imbuidos en la fanática creencia de que 
Paris ha representado la Francia en todas las épocas 
críticas de su historia,, que, para legitimar el usur­
pado título de gobernadores de la Francia, no creye­
ron deber hacer otra cosa que presentar sus manda­
tos da diputados de Paris. En nuestro segundo ma­
nifiesto sobre la última guerra, publicado cinco dias 
despues del encumbramiento de e.sos hombres, ya os 
dijimos qué clase de hombres eran. Si en medio del 
estupor de la sorpresa, cuando los verdaderos repre­
sentantes de la clase trabajadora gemían aún en las 
prisiones de Bonaparte, y los pru3iano.s marchaban 
ya sobre la capital, Paris consintió en que aque­
llos hombres asumieran en sus manos el poder, 
fué con la expresa condición de que su misión 
fuera única y exclusivamente organizar y llevar 
á cabo la defensa nacional. Paris, sin embargo, 
no podia defenderse sin armar á sus obreros, sin 
trasformarlos en una fuerza real y efectiva, dis­
ciplinándolos por medio de la misma guerra. Pe­
ro Paris armado era la revolución armada ; una 
victoria de Paris sobre los invasores prusianos 
hubiera .sido una victoria de k Francia trabajadora 
sobre la Francia capitalista y los parásitos del Estra­
do. En este conflicto, eutre sus deberes para con la 
nación y los intereses de su clase, el Gobierno de la 
Defensa nacional no vaciló un momento en conver­
tirse en Gobierno, de la Defección nacional.

El primer paso que dieron fué el de mandar á 
Mr. Thiers á todas las cortes de Europa, para soli­
citar su mediación en favor de la paz, ofreciéndolas 
en cambio reemplazar la república con un rey. Des­
pues de cuatro meses de sitio, cuando conocieron 
que había llegado el momento oportuno de empezar 
á hablar de capitulación, Trochú, en presencia de 
Julio Favre y algunos otros de sus colegas, diri­
gióse en estos términos á la reunion de los alcaldes 
do Paria:

—«La primera pregunta que me hicieron mis co­
legas en la misma noche del 4 de setiembre, fué 
esta: ¿Puede Paris con algunas probabilidades de 
éxito resistir un sitio del ejército prusiano?—No 
vacilé un momento en contestar negativamente.— 
Algunos de mis colegaa aquí presentes estuvieron 
en un todo conformes con mi parecer. Yo lo expuse 
en estos términos: Dado el estado de cosas, querer 
que Paris resistiera un sitio del ejército prusiano, 
seria una locura. Sin duda, añadí, seria una locura 
heróica; pero nada más..... Los sucesos (que él mis­
mo preparó) no desmintieron mi previsión.»

Este taimado discurso de Trochú fué más tarde 
publicado por Mr. Corbon, uno de los alcaldes pre­
sentes .

Así pues, en la misma noche en que se proclamó 
la república, el plan de Trochú, ó sea la capitula­
ción de Paris, era conocido de sus coligas. Si la de­
fensa nacional hubiera sido otra co.sa que un pre­
testo para constituir el Gobierno personal de Thiers, 
Favre y compañía, los usurpadores del 4 de setiem­
bre hubieran abdicado al dia siguiente, hubieran 
puesto en conocimiento del pueblo de Paris el plan 
de Trochú y le hubieran invitado á rendirse de una 
vez ó á tomar su suerte en sus propias manos. En 
lugar de obrar así, aquellos infames impostores re­
solvieron curar la heroica locura de Paris, some­
tiéndolo al régimen del hambre y de los porrazos, 
engañándolo al mismo tiempo por medio de furio­
sos manifiestos en los que Trochú decía que el go­
bernador de Paris nunca capiíalaria, g -loAio F&ntq, 
ministro de Estado, gue no eederia ni una pulgada 
del íerriiorio ni una piedra de las foríalezas de la 
Francia.

El mismo Julio Favre, en una carta á Gamb etta, 
confiesa que no es de los prusianos, sino de los obre­
ros de Paris de quienes se están defendiendo. Du­
rante todo el sitio, los degolladores bonapartistas, á 
quienes Trochú había discretamente confiado el 
mando del ejército de Paris, cambiaron, en su cor­
respondencia íntima, indecentes retruécanos, bur­
lándose de la bien organizada defensa de la capital. 
(Véase cómo muestra la correspondencia de Alfonso 
Simon Guiod, comandante supremo de la artillería 
del ejército de la defensa de Paris y gran cruz de la 
Legion de honor, con Suzanne, general de division 
de artillería, correspondencia publicada por el Jour­
nal 0/^ciel de la Commune.}

El 2871e enero de 1871 el Gobierno por fin arrojó 
la máscara de la defensa', y con todo el heroismo 
que se necesita para confesar su propio envileci­
miento, se presentó en su capitulación como Go­
bierno de Francia prisionero de Bismarck, acto tan 
vil y bajo, que el mismo Luis Bonaparte había re­
husado someterse á él en Sedan .

Cuando los sucesos delT8 de marzo, ios capitula- 
dores, en su atropellada fuga á Versalles. dejaron en 
poder del pueblo de Paris los documentos fehacien­
tes de su traición. Para destruir estos documentos, 
como dice la Commune en su manifiesto á las pro­
vincias, agúellos hombres no han vacilado en cofiveríir 
á Caris enuin moníon de ruinas cubierías por un mar 
de sangre.

Algunos de los principales miembros del Gobierno 
de la defensa tenían por otra parte no pocos motivos 
particulares para inclinarse ardientemente á tomar 
esta extrema resolución.

Poco despues de firmado el armisticio, Mr. Millie- 
re, uno de los representantes de Paris en la Asam­
blea nacional, y hoy fusilado de órden expresa de 
julio Favre, publicó varios documentos auténticos y 
legalizados, probando que Julio Favre, viviendo en 
concubinato con la esposa de un gran bebedor resi­
dente en Argeliaj había intentado, valiéndose de una 
série de falsificaciones exparcidas desde largo tiem­
po, apoderarse, en nombre de los Jiijos de su adul­
terio, de úna gran fortuna que le hubiera hecho rico; 
pero que los legítimos herederos ontablaron contra 
él un pleito, deshonrosísimo para Julio Favre, pleito 
cuya publicidad pudo solo evitar por condescenden­
cia de los tribunales bonapartistas.

Como estos documentos no podían cibirse como 

un modelo de retórica, Julio Favre guardó siltncio 
por primera vez en su vida, y siguió preparando 
tranquilamente la explosion de la guerra civil, para, 
poder, denunciar entonces al pueblo de Paris como 
una horda de escapados de presidio, en abierta rebe­
lión contra la familia, el órden, la religion y ia pro­
piedad.

Cuando este falsificador entró en el poder el 4 de 
setiembre, sin duda por simpatía, puso en libertad 
y devolvió á la sociedad á Pie y á Taillefer, crimina­
les convictos igualmente de delito de falsificación en 
tiempo del imperio, en el escandaloso asunto del 
Eíendard. Habiéndose atrevido uno de estos hom­
bre.s, Taillefer, á regresar á Paris durante el Gobier­
no de la Commuíie, fué encarcelado de nuevo; y ■ en­
tonces era precisamente cuando Juljo Favre exc’a- 
maba, desde la tribuna de la Asamblea nacional, 
que Paris estaba en poder de presidiarios!

Ernesto Picard, el Joe Miller del Gobierno de la 
defensa nacional, ese hombre que se dió á sí mismo 
el dictado de ministro genuino de la república des­
pues de haber intentado en vano ser el ministro ge­
nuino del imperio, es hermano de Arturo Picard, 
expulsado de la Bolsa de Paris por quiebra fraudu­
lenta (véase el informe del prefecto de policía de IB 
de julio de 1867) y convicto, por confesión propia^ 
de un robo de 300.000 francos á la Sociéíé Oéneraie, 
establecida calle de Palestro, núm. 5, de una de cu­
yas dependencias era director (véase el informe del 
prefecto de policía de 11 de diciembre de 1868). Er­
nesto Picard hizo de este Arturo Picard el editor de 
su periódico el Elecíeur Eibre. Mientras las mentiras 
oüciales del periódico de este ministro genuino enga­
ñaban á los agiotistas, Arturo iba y venia desde el 
ministerio á la Bolsa, refiriendo en todas partes las 
derrotas del ejército francés. Toda la corresponden­
cia financiera de este ilustre par de hermanos cayó en 
poder de la Commune.

Julio Ferry, que antes del 4 de setiembre era un 
pobre abogado, como alcaide de Paris durante el si­
tio, se arregló de manera que supo sacar una fortuna 
del hambre del pueblo. El dia que tenga que dar 
cuenta de su mala administración, aquel será el dia 
de su condena.

Estos hombres, pues, solo podían encontrar su 
salvación en las ruinas de Paris; estos eran precisa­
mente los hombres que Bismark necesitaba. Thiers, 
que conocía el secreto del gobierno, por m diode 
algunos escamoteos se puso entonces á su cabeza, 
tomando como ministros aquellos hombrea salva­
dos por él.

Thiers, ese espíritu del mal, ha seducido por es­
pacio de medio siglo á la burguesía, á causa de 
ser la más perfecta representación de la corrup­
ción de su propia clase. Antes de ser hombre de Es­
tado había ya probado sus mentidas dotes como his­
toriador. La crónica de su vida pública es la crónica 
de las desventuras de Francia. Unido, antes de .1830, 
á los republicanos, faltó á su compromiso en tiempo 
de Luis Felipe, delatando ó haciendo traición á su 
protector Lafitte, congraciándose coa el rey, exci­
tando las desenfrenadas turbas contra eidero, cuan­
do la iglesia de San German PAuxerrois y el palacio 
del Arzobispo fueron saqueados y obrando como 
ministro-expía y carcelero-comadron de la duquesa 
de Berri. El asesinato de loa republicanos en la calle 
Transnonain y las infames leyes de setiembre que 
le siguieron contra la prensa y el derecho de re­
union, fueron su obra. Nombrado de nuevo jefe del 
Gabinete en marzo de 1840, asombró á laFraecia con 
su proyecto de las fortificaciones de Paris. Cuando 
los republicanos denunciaron este plan como un si­
niestro complot contra la libertad de Paris, les con­
testó desde la tribuna de la Gáiáara de los dipu­
tados:

— «¡ Y qué! ¡Se cree que algunas obras de fortifica­
ción pueden poner nunca en peligro la libertad! Ca­
lumnia á tolos los gobiernos venideros aquel que su­
ponga que puede llegar un dia en que uno de ellos 
bombardeara la capital para conservarse en el po­
der...... el gobierno que esto hiciera seria cien veces 
más insostenible despues que antes de la victoria.» A 
la verdad, el gobierno no ha tratado de bombardear 
Paria desdo los fuertes, pero ha entregado previso- 
ramente estos fuertes á los prusianos.

Cuando el Rey-Bomba dejó sentir su mano á la 
población de Palermo, en enero de 1848, Thiers se ^- 
vantó de nuevo en la Cámara, y dijo asi: «Ya sabéis, 
señores, lo sucedido en Palermo. Vosotj-os, todos 
vosotros, os habéis extremecido de horror (en senti­
do parlamentario) al saber que esa gran ciudad ha­
bía sido bombardeada por espacio de cuarenta y ocho
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realizar; estando en la oposición, bajo el reinado de 1 
Luis Bonaparte» atacaba como si fuera una profana- ( 
cion cualquier reforma que quisiera hacerse en la j 
viciosa Organización del ejército francés. En su larga < 
carrera política, nunca se ha hecho culpable de ha- < 
her tomado ni propuesto ninguna medida, cuya apli- i 
cacion fuera realizable. Thiers solo ha sido constan- í 
te en su ambición de riquezas y en su ódio á los que ] 
las producen.

Habiendo entrado á ser ministro de Luis Felipe 
más pobre que Job, salió del ministerio hecho un ' 
millonario. La última vez que fue ministro de aquel 
rey (!.• de marzo de 1840), su insaciable codicia le 
hizo blanco de las sátiras de la Cámara de diputa­
dos, y él por toda respuesta se contentó con derra­
mar algunas lágrimas, operación en que rivaliza con 
Julio Favre ó cualquier otro cocodrilo.*

La primera medida que Thiers tomó en Burdeos, 
para salvar a Francia de la inminente ruina financie­
ra que la amenazaba, fue ia de señalarse un sueldo 
anual de tres millones de francos, primera y última 
palabra de la repúbliea económica que propuso en 
1869 á sus electores parisienses.

Beslay» antiguo compañero de Thiers en la Cáma­
ra de diputados de 1830, rico capitalista, á pesar de 
ser uno de los más entusiastas adictos á la Commune 
da P^rís, le decía en un manifiesto que publicó últi­
mamente: «La piedra fundamental de vuestra polí­
tica ha sido siempre la esclavitud del trabajo por 
medio del dinero, y desde el momento en que habéis 
visto la república del trabajo instalada en el Hotel 
de Ville, no habéis cesado de-gritar á la Francia.— 
¡Eso-s son criminales!»

Thiers no es otra cosa que un maestro en enga­
ños,un sábio en perfidias y traiciones; práctico en 
toda suerte de extratagemas, sus consejos son siem­
pre peligrosos; cuando se halla al frente del Estado,, 
nada le importa, ó, mejor dicho, no tiene escrúpulo 
alguno en provocar una revolución, con el solo obje­
to de sofocarla despues á fuerza de sangre; en él, el 
mal ocupa el lugar de las ideas, la vanidad el lugar 
del corazón; su vida privada es tan infame y relaja­
da como odiosa es su vida pública; ahora mismo, en 
estos momentos en que está desempeñando el papel 
de Sila, su ridicula vanidad le impide ocultar lo 
abominable de sus actos.

La capitulación de Paris entregando á Prusia, no 
solo la capital, sino la Francia entera, puso término 
á la série de bajas intrigas, á los infames manejos de 
traición con el enemigo, que los usurpadores del 4 de 
setiembre, según dijo el mismo Trochú, habian em­
pezado el día mismo de su usurpación.

Por otra parte habian sembrado también los gér­
menes de la guerra civil contra Paris y la república, 
guerra que ahora iban á emprender auxiliados por 
la Prusia. El lazo se tendió en los términos mismos 
déla capitulación. Entonces la tercera parte del ter­
ritorio se encontraba en poder del enemigo, la capi­
tal estaba del todo aislada de las provincias y las 
vías de comunicación se hallaban completamente 
interceptadas. Dado este estado de cosas, era de todo 
punto imposible elegir una representación nacional, 
á menos que se diera á los electores tiempo suficien­
te para organizarse y concertarse. Teniendo en 
cuenta estas mismas dificultades, se estipuló en el 
Convenio que la Asamblea Nacional debía elegir­
se en el término de ocho días; de modo que en mu­
chos puntos de Francia la noticia de las próximas 
elecciones llegó la víspera misma del día en que de-

I
bian verificarse.

Además, según una cláusula expresa del Conve­
nio, aquella Asamblea no tenia otra misión que la 
de decidir sobre la paz ó la guerra, y, cuando más, 
la de firmar un tratado de paz. El pueblo no podia 
crer sino que los términos en que estaba conce­
bido el armisticio hacían imposible la continuación 
de la guerra, y creyó también que, para firmar la 
paz que Bismarck les imponía, los hombres peores

horas—¿Y por quién? ¿Por un ejército extranjero y ■ 
enemigo, en uso de las leyes dé la guerra? No, seño- 1 
Tes, no; sino por su propio gobierno. ¿Y por qué? ’ 
Porque aquella desventurada ciudad reclamaba sus 
derechos. Por haber reclamado sus derechos ha sido 
bombardeada durante cuarenta y ocho horas... Per­
mitidme apelar á la opinion de Europa. Levantarse á 
pronunciar en la gran tribuna de Europa algunas 
palabras de indignación contra estos actos (palabras 
textuales) és, sin duda algana, prestar un servicio 
al género humano..... Cuando el regente Esparte­
ro, que habia’ prestado servicios á su país (cosa que 
Mr. Thiers nunca hizo) se propuso bombardear á 
Barcelona para acabar con la insurrección de aquélla 
ciudad, se levantó en todas partes un grito general 
de indignación.»

Diez y ocho meses despues de este discurso, mon­
sieur Thiers fué el más acérrimo defensor del bom­
bardeo de Roma por el ejército francés. Por lo visto, 
la falta del Rey-Bomba habla solo consistido en no 
prologar el bombardeo más que cuarenta y ocho 
horas.

Pocos dias antes de la revolución de febrero (1848), 
resentido por el largo destierro á que Guizot le ha­
bía condenado, y percibiendo ya en la atmósfera las 
■señales precursoras de una próxima revolución, , 
Thiers, con ese estilo pseudo-heróico que le ha 
valido el adecuado nombre de ]ifirabeau-mosca, de- ’ 
cia en la Cámara de los diputados:

«Yo soy partidario de la revolución, no solo en 
Francia, sino en toda Europa. Deseo ver el Gobierno 
de la revolución en mamos dé los moderados..... pero 
si cayera en las de los exaltados, en las de los radi­
cales, yo no abandonaré por esto mi causal estaré 
siempre con la revolución. »

Vino la revolución de' Febrero. El ministerio Gui­
zot fué reemplazado por el ministerio Thiers, como 
este hombrecillo habia deseado, y Luis Felipe fué 
sustituido por la república.

En los primeros dias de la victoria del pueblo, 
Thiers se ocultó cuidadosamente, olvidando que el 

■■desprecio que inspiraba á los trabajadores lé ponía á 
cubierto de sus iras, y continuó alejado de la escena 
pública hasta los asesinatos de junio, que le abric- 
fon de nuevo un campo propicio para ejercer su in­
fluencia. Entonces se constituyó en jefe del partido 
del órden y de su república parlamentaria, interregno 
sin nombre durante el cual las fracciones rivales de 
la burguesía conspiraban juntas para vencer al pue­
blo, á la vez que intrigaban unas contra otras con el 
propósito de entronizar el monarca que cada una de 
«lias prefería.

En aquel tiempo, lo mismo que ahora, Thiers de­
nunciaba á los republicanos como el único obstáculo 
que se oponía á la consolidación de la república; en 
aquel tiempo, lo mismo que ahora, decía á la repú­
blica lo que el verdugo dijo á D. Garlos;

—«Te mataré, pero será para bien tuyo.» Ahora, 
lo mismo que entonces, exclama despues de su 
"triunfo ; L'empire esi feit—el imperio es un hecho. ] 
A pesar de sus hipócritas homilías sobre la necesi­
dad de libertades y su ódio personal á Luis Bona­
parte, que lo habia hecho victima desterrando el 
parlamentarismo, fuera de cuya atmósfera ficticia 
este hombrecillo tiene la conciencia de su completa 
nulidad, tomó una gran parte en todas las infamias 
del segundo imperio, desde la ocupación de Roma 
por las tropas francesas hasta la guerra con Prusia, 
á la cual incitó con su furiosa invectiva contra la 
unidad germánica, considerándola, no bajo el punto 
de vista del despotismo de la Prusia, sino como una 
usurpación del derecho de Francia à mantener la 
desunión de Alemania.

Aficionado á azotar la faz de Europa con la espa­
da de Napoleon I, cuya historia escribió, su política 
extranjera ha sido siempre una série de humillacio­
nes para Francia, desde el convenio de Londres de 
1841 hasta la capitulación de Paris de 1871 y la úl­
tima guerra intestina, en la cual pudo lanzar sobre 
Paris los prisioneros de Sedan y Metz, gracias á 
un favor especial de Bismark. A pesar de su versa­
tilidad de talento y sutileza de intenciones, este 
hombre no ha podido salir nunca de la rutina. Es 
evidente que para él pasan completamente desaper­
cibidos los movimientos que se operan en las capas 
hajas de la sociedad; pero cuando estos movimientos 
aparecen en la superficie, toda la vitalidad huye de 
au cerebro para pasar á su lengua. Por eso nunca se 
ha cansado de denunciar como un sacrilegio cual- 
q^uiera modificación que se haya intentado introducir 
en el viejo y asqueroso sistema proteccionista fran­
cés. Siendo ministro de Luis Felipe, se burlaba de 
los ferro-carriles como de una quimera imposible de

1833), «se habían valido deuno de estos tres recursos: 
de la invasion extranjera, de la guerra civil ó de la 
anarquía?» Ellos creían verdaderamente haber retro­
cedido mil años. En aquel momento habia en Fran­
cia: por un lado, unainvas’on extranjera, un impe­
rio caido y un Bonaparte prisionero; por otro, ellos 
solos. La,rueda de la historia habia retrocedido para 
pararse en la chawbre introuoaide de 1816. En las 
Asambleas de la república (desde 1848 hasta 1851), 
habian estado representados por campeones educa­
dos y guiados por ellos; componían las filas del par­
tido en que ahora han entrado forzosamente todos 
los pourceauffnacs de Francia.

Apenas esta Asamblea de rurales se reunió en 
Burdeos, Thiers manifestó que la única condición 
con que Prusia les permitiría hacHr la guerra á la re­
pública y á Paris, que era-su foco, era la de aprobar 
cuanto antes los preliminares de la paz, aun cuando 
para ello fuera pifeciso abstenerse de discutirlos. Y, 
en efecto, la contrarevolucion no tenia tiempo que 
perder.

El segundo imperio habia más que duplicado la 
deuda nacional y habia agoviado á todas las grandes 
ciudades con enormes deudas municipales. La guer­
ra habia hecho desaparecer toda clase de responsa­
bilidad, saqueando escandalosamente los recursos 
de la nación. Para completar esta ruina, el Shylock 
prusiano se reservaba el derecho de dejar medio mi­
llón de soldados en el territorio francés, hasta que se 
le pagase la indemnización de 5.006 millones de fran­
cos y el 5 por 100 de interés. ¿Quién tenia que pagar 

’ esta indemnización? Para que los defesores de la ri- 
queZítquisieran echar sobre sí los gastos de esta 
guerra que ellos mismos habian originado, no habia 
otro remedio que destruir violentamente ia repú­
blica.

Así e.s como la inmen.sa ruina de la Francia se pre­
cipitaba á pasos agigantados, gracias á estos patrió­
ticos representantes del capital y de la propiedad, y 
á la connivencia y protección del ejército invasor, â 
aumentarlos estragos de una guerra extranjera con 
los horrores de una guerra civil.

Un gran obstáculo se oponía á ia realización de 
este complót: este obstáculo era París. El primer 
paso que debía darse era el de desarmar la ca­
pital. Thiers invitó al pueblo á entregar las ar­
mas. Las frenéticas demostraciones anti-republica- 
nas de la Asamblea rural y la conducta de Thiers; 
la amenaza de decapitar y descapitalizar á París; el 
nombramiento de embajadores orleanistas, las le­
yes de Dufaure sobre pagarés vencidos y alquileres, 
leyes que causaban la ruina del comercio y la in­
dustria de París; el impuesto de 2 céntimos, Pouyer 
Quertier, por cada ejemplar de cualquier publica­
ción; la sentencia de muerte contra Blanqui y Flou- 
rens; la supresión de los periódicos republicanos; la 
traslación de la Asamblea nacional á Versalles; la 
restauración del estado de sitio declarado por Pa- 
likao; el nombramiento del decembrisia Vinoy como 
gobernador de París; el de Valentin, antiguo gen­
darme imperiali®^^» como prefecto do policía, y el 

' del gene~í jesuíta, D’Aurelies de Palladine, como 
general en jefe de la guardia nacional, acabaron por 
exasperar al pueblo de París,

Y ahora debemos dirigir una pregunta á Thiers y 
á los hombres de la defensa nacional.

Es de todos sabido que Thiers, por medio de su 
ministro de Hacienda, Pouyer Quertier, habia con­
tratado un empréstito de dos mil millones de francos, 
que debían pagarse dentro de un breve plazo.

Ahora bien; ¿es ó no verdad;
1 .’ Que el empréstito se manejó de tal modo que 

habiéndose facilitado una suma considerable de mi­
llones para la paz, esta suma sirvió solo para el ser­
vicio privado de Thiers, Favre, Ernesto Picard, 

serian los mejores.
Pero Thiers, no contento con haber tomado estas 

precauciones, antes de que en París se tuviera noti­
cia del armisticio hizo un viaje á las provincias para 
prepararlas á las elecciones y animar al partido legiti- 
mista, que, unido con el orleanista, debía reemplazar 
al partido bonapartista, que en aquel entonces era 
completamente imposible. No les temía en ningún 
concepto. Ninguno de estos dos partidos podía en 
manera alguna aspirar al gobierno de la Francia 
moderna, y siendo, por otra parte, despreciables 
como rivales, ¿qué partidos podían haberse encontra­
do más á propósito que estos para servir de instru­
mento ala contrarevolucion,que, según palabras del 
mismo Thiers (Cámara de diputados, 5 de enero de

Pouyer Quertier y Julio Simon; y
2 .“ Que no se pagaría ningún dinero hasta des­

pues de la pacificación de Paris?
De cualquier modo que sea, es preciso que haya 

sucedido, algo de apremiante para que Thiers y Julio 
Favre, en nombre de la mayoría de la Asamblea de 
Burdeos, solicitasen humillante y descaradamente 
la inmediata ocupación de Paris por las tropas pru­
sianas, medida que no habia entrado en los planes 
de Bismarck, según lo manifesto pública y desdeño­
samente en Francfort al regresar á Alemania.

(Se coniinuará.)

MADRID 1871.

IMPRENTA À CAROO DE PEDRO NÜNEZ, 

Corredera de San Pabla, nim. 4a.


